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NOVEDADES 
M U S E O 

EN EL 
C O M E R C I A I. 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoriis, sastres y som­
brereros pa racHlen ta r 6 plnnchas 
siniultáneamente y airv á I.̂  ve» 
de cocina.—Calr«f da campaña con 
soraier-t que pueden trasportarse fá­
cilmente —Cocinas con horn» muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para .sustituir el alfombríido.—EsW-
fas Chouberki nuero modelo.—Gas y 
•leotricidad.—Aparatos para el alum­
brado.—LámpHras.pai 'a salón y ga­
binete al ta novedad. ' 
PASAJE DE .CONJÜSA.—PUERTA 

MURCIA • 

PREVISIÓN DEL TIEMPO 

DB 

Primera quincena de Febrero. 

El pr imer periodo de esta quince­
na ó sean los tres primeros días de 
ella, será una continuación del mal 
tiempo de fines de Enero producido 
por una depresión que pasará del 
Atlántico al África septentrional, 
con e J e motivo predominarán d»!S-
de el 2, los vientos de la región me-
i'idionai que dubjiiflcarán la tempe­
ra tura 

Actuará sobre nuestra Península 
ios días 1 y 2, ocasionando a lgunas 
líuvias especialmente en las regio­
nes del O. S O . y S . 

El centro de la depresión se «n-
contrará el sábado 3 en Marruecos 
y Argelia , d é a t ó donde p ropagará 
su influencia á aucstra Península. 
Se producirán algunas lluvias, prin­
cipalmente en la región meridional, 
con vientos de en t re SO. y SE. que 
contr ibuirán á ddlélficar la tempe­
ra tura 

El domingo 4 se alejará hacia él 
Oriente el centro de la depresión ya 
más a tenuada y ejerc«rá poca in­
fluencia eu España. 

Desde el di» 4 empezará al se­
gundo período dfJnquÍBcena, t r a n . 

quilo, nebuloso y de buen, tiempo, 
que será producido por la acción 
persistente de las corrientes atmos­
féricas tibias c^l África y du ra ré 
hasta el di« 9. ' , 

El tercer período comprende el 
hécjao meteorológico nvá» importan­
te de la quincena. 

Tres borrascas püocedantes del 
A^iánlfco, alim^ftturán olmal tiem-
pd, borrascoso, lluvioso y desapa-
cij)le que ha de durar del 10 al 14. 
Las tres han de g i rar influencia en 
nuestra Península, si bien no todas 
con la misma intensidad, por razón 
de las distancias á que pasarán sus 
con tros de acción,, y por la manera 
de ac tuar . 

El sábado 10 dará principió esta 
perturbación atmosférica por la ac­
ción simultánea de dos borrascas, 
una que tendrá su centro á nuestro 
NO. y otra que desde los paragos 
de la Groenlandia avanza rá por el 
Atlántico en dirección á I r landa . 
De esta doble influencia la que más 
influirá en nuestra Península, será 
la tercera que ocasionará lluvias, 
especialmente en las regiones occi­
dental y Sd . con vientos de entre 
O. y S . 

El domingo 11 l legará á su máxi­
ma intensidad la borrasca del NO. 
de Europa, que tendrá su centro al 
NO, del Archipiélago Inglés. 

En nuestra Península, se ficeutua-
rá njás el mfll tiempo y se propa­
ga rán las l luvias desde el NO. al 
centro, cou Tientos de e n t r e íü). 
y NO. 

El lunes 12 será análogo al an­
terior. 

Otra nueva borrasca de g rande 
estensión y notable intensidad 
avanzará por el Atlántico desde el 
día 10 en que pasará por Terrano-
va. Tendrá su centro el 13 hacia los 
48 grados de latitud N. y 16 de lon­
gitud O. desde donde propagará su 
influencia á Europa. 

Por la acción de esta borrasca 
empeorará el tiempo en nuestra Pe­
nínsula, recrudeciéndose las lluvias 
que se harán más generales y las 

nieves con vientos de e n t r e "NO. y 
SO. Temporal en el Océano y el 
Cantábi'ico. 

El miércoles 14 abordará á Irlan­
da el centro de la borrasca, , 

En nuestra Península será un día 
borrascoso, lluvioso y nivoso de 
fuerte temporal en nuestros mares , 
con vientos de efi*»»e«« í̂»*#'Ny íaff 
baja da la t empera tura será gene 
rítl y de consideración. 

NOHERLESOOM. 

TIJERETAZOS 
En San Sebastián una madre ha ven­

dido una hija de catorce aUoa en doce 
duros. 

La justicia ha descubierto el caso y ha 
tnettáb & la madre en la cárcel. 

iQué poco castigo! 
Para esos delitos no son bastantes to­

das las penas qué contiene el código. 

Según dice «La Correspondencia»; ¿ 
última hora ha recibido Muley Jarafa 
pliegos delsultan dándole plenos pode­
res para tratar con el general Martínez 
Cainpoi y evitarla embajada. 

A buena hora mangas verdes. 
Guarde loS pliego* Muley Jarafa para 

hacer uso de la autorización en la pró­
xima desaveniencia. 

Por que ésa de Melilia no será la úl­
tima. 

¡Quiá! 

«Estábamos en lo cierto al afirmaría-
ce diaa que ¿1 Sr. Moret no habla desis­
tido del proyecto de auxiliar A las com­
pañías dv ferrocarriles. 

En efecto, casi á diario acuden al ne­
gociado correspondiente del ministerio 
de Fomento los representantes d« las 
compaHías de ferrocarriles y discuten 
eon el jefe de aquél las concesiones que 
pundea hacerse á dichas empresas. 

¿Conque discuten, eh? 
Pues en no dándoles nad.i huelga, la 

discusión. 

Los políticos de Cuba »e están tiran­
do los trastos á la cabeza. 

Los constitucionales han celebrado un 

banqueta y han puesto de oro y azul á 
Maura, al gobierno y á la autoridad de 
Cuba. 

Y al saberlo los reformistas, se han 
reunido y han puesto cual no digan due­
ñas á los constitucionales. 

Cualqaier día se agarran Ufos y 
otros. 

Porque la cusa está que arde. 

Los rumore» que circulan con respec­
to á la embajada, siguen siendo pesimis­
tas. 

Cuando el rio suena... 
Y como los refranes castellano» son 

tan verdaderos, no tendría nada de par­
ticular que dichos rumores se confirma­
ran. 

En Cádiz se ha publicado un m;mi-
fleíto que se ocupa de la situación por 
que atraviesa la región andaluza, dedi­
cando preferente estudio al bandoleris­
mo, que tan profundamente tiene impre­
sionada la opinión. 

Btiono. Pues con repartir pan después 
da repartir el manifiesto, se concluye el 
bandolerismo. 

Dice el corresponsal en Tánger de «El 
Liberal» que se ha comprobado que el 
sultán escribió al gobierno él día aS do 
Septiembre, pidiendo que fuera aplaza­
da la construcción del fuerte Sldi Agun-
riach. 

¿Y qué tenemos con eso? ¿Que el mi­
nistro de la Guerra'debió precaver lo 
que ocurrió? 

Eso ya 86 deparará en las Cortes y to­
do quedará en claro. 

P^a-nbcrales los obreros ae Aiamis.: 
Ellos cojen una dehesa y se la repar­

ten como buenos hermanos. 
Lo malo es que luégbel gobierno po 

ne coto á esas demasías y hace volver 
l.-íg cosas á su estado primitivo. 

Y los obreros de Alarais, que ya se 
considiiraban propietarios, dejarán de 
serlo. 

NOTAS 
A divertirse tocan ó ia mayor de las 

locuras. 
Hé allí el titulo de una comedia que 

comenzará á representarse mañana y 
terminará en las primeras horas del 
miércoles de Ceniza. 

Preparémonos para ser espectadores 
de ella... ó actores, por que tratándese 
del Carnaval nadie puede hacer propósi­
tos. Todo depende de que una oleada 
de furiosa alegría nos envuelva en sus 
ondas y nos arrastre al centro en donde 
la humanidad so precipita, olvidada de 
todo y .de to ios. 

¡Pobre humanidad! Trabajando día 
tras dm todo el año; sometida á penali­
dades sin cuento; sufriendo hoy á Gama-
zo, mañana áCosgayón, al día siguien­
te Dios sabe á quien, pero de segm-o i 
culquier otro mal llamado hacendista, 
pasa la vida entre privacioaes y disgus­
tos siu esperanzas de mejorar su situa­
ción. 

Con esos antecedentes ¿qué de extraño 
tiene que cuando el Carnaval llega, pier­
dan la formalidad los más formales y se 
abandonen, á esa corriente vocinglera 
que circula por la vía pública, haciendo 
cabriolas, Uando saltos mortales, tirando ^ 
chinazos que parecen confites ó agitan­
do el higui para que los chiquillos sai 
ten y meterlos en cintura á golpes de , 
cana? 

Si bien se mira, el Carnaval es casi 
una necesidad del espíritu, que dome­
ñado durante el resto del año, recobra 
por tres días su libertad,—una libertad 
absoluta,—para hacer lo que quiera, 
siempre que no haga nada contra las 
leyes ni contra las ordenanzas. 

El espíritu es vergonzoso de suyo. El 
qué dirán le espanta; el (escándalo lo en­
cadena y lo deja sin movimiento. Pero 
cuando entre la parte del cuerpo por 
donde mira y el resto de.iqa mortales pe. 
interpone una tela ó un cartón, el eapí-
ritu se vuelve bullanguero, y nu uíiy-
quien le sugete. 

Cou razón dicen las máscaras la frase 
sacramen'ial: ¡adiós que no me conoces! 

¿Quien ha de conocer eu el oso que 
anda á cuatro pies, y se revuelca por el 
fango, lil caballero forraalote y correcto 
que toma café todas las tardes en la me­
sa da al, lado de la nuestra? Nadie. Si se 
acerca á nosotros y nos alarga sus ma-
nazas sucias lo primero que pensamos es: 
¿quien será esto tío? 

Y no hay nada de tío ni mucho me­
nos. Porque el oso, es decir el caballero, 
es una bella persona—picada de virue­
las, eso sí—tenedor de libros de un co-
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El Hurón se levantó despacio, y permaneció eerca 
de (̂ a núijiatp silenfiiosu é iumovil. Enseguida hizo 
una s^fl^l Goo 1» inano, indicsndc? í»! msjor que se 
reíjcaae,..^. .. , 

—Cu*m^»i«l H^aron babj^ á mugerieg., tpdpa los oí­
dos de «u puobíp e»tán cerrados, dijo con tono frío. 

Dnncan pareció dudar. 
--Retirso», Hay ward, dijo Cor* pontrsttquils »W 

risa; 1* educación o» obliga á haceplp. Id al enpuen-
tro ^e AUoia, y tratad do inspirarlo risuellis espe: 
ransas. 

Eŝ lf|:<^ que se alqjar», y tolviéndose en^nces ha­
cia Magvia, le dyo con, .vez firroe, y «soni^od^Iadifiii-
dad pi'dpva 4e su SÍXÍ?; , , 

—QtjüB tiene q)í(S4ecir el ?orrpá la, hija de Mauro? 
—-Escuchad, dijo el Hurón, apoyando la mano so­

bre SU brazo, coi^p. par* Usipfpcon. mas fuer2»,8U 
atejipióo, oiOTií»||í^toque Corai-esisfi^ coií t^Wía.pal-, 
ma como firmeza, retirando el brazo: Mag^Qi^sr^ ilb 
ge^.y nî 4fa|̂ j;-j|>-q (éntrelosHwones áe los lí^Qs; há 
bia yj^to iQfj BC|le8<i,o,veinte -estíos d.wr^Mr las,pj,fve» 
de T*in,tftii:^v,i^i:^9Sfflte9 (Je, jh^feerse. encoat^do con 
los Rostros Pálido», y era dichoso: Entonces sus pa­
dres del panada vinieron á ios bo»qnes, y le enseña-
roná beber enagua de f;aego, y se eo.nvirtió ei);.\w Ifî  
co furioso. Le» Harones lo arroJ4i^n lejos de Ips se­
pulcros de sBf antepasados, como lo hubiera» lî íihí)! 

que Magua quiere hablarle. El padre no olvidará lo 
que prometa la hija. 

Dunean creyó esta respuesta inspirada por el deseo 
de obtener de Cora, bien una recompensa todavía 
mayor, bien una nueva seguridad de que las prome­
sas hechas serían tielmente cumplidas. Marckó pues 
hacia el álamo, bajo el que descansaban la» do» her­
manas, y les participó el deseo que había demostrado 
Magixsíde hablar a l a mayor. 

—Ya oabei» da que clase son los deseos de un indio, 
le dijo al acompañarla hesta el sitio en que el salvaje 
la esperaba: sed pródiga en ofertas de pólvora, d j 
mantas, y sobre todo de aguardiente, que es 1* cosa 
do mas valor á los ojo» de estas gentes, y haréis bien 
en prometerle algunos regalos de vuc»tra propia ma­
no, con esa gracia tan natural en vos. Pensad bien, 
Cor*, que de vuestra habilidad y de vuestra presepci* 
de áninao, pueden depender en esta confereucia, vues­
tra yida y la de Alicia. 

—Y la vuestra, Heyward? 
—L.\ wí* e» de poce-iuipiwtancift; la he consagrado 

á mi sojjerano, y pertenece «I primer eaemigo que 
pueda quitármela. Ko dejo un p*dre que me llore. 
Pocos amiga» dedicarán un recuerdo á ana muerte 
que he buscado mas de unfi vez en el camino de 1* 
gloria. Pero silencio! estfimes cerca del in,dio: Magoa^ 
aquí está la joven, i q^ien deseáis hablar­

en que la defensa era más fácil que en cualquier otro 
sitio. Pero como Heyward no esperaba ya socorros, 
de»pués del tiempo que había pasado y la distancia 
racorrida, miraba estas circunstancias siu el menor 
interés, y no se ocupaba más que en consolar y dar 
valor á sus desgraciadas compañeras. Habían quitado 
el freno k los caballos, á ftn de que pudieran pacer la 
eseasa yerba que crecía sobre ia montaña; y después, 
colocaron delante de los cuatro prisioneros, sentados 
á la sombra de un álamo cuyas ramas formaban un 
pabellón sobre sus cabezas, algunos restos de las pro­
visiones de que se habían apoderado en la caverna. 

Apegar de la rapidez de Ja marcha, uno de losin 
dios había hallado ocasión de atravesar un eerva'tillo 
cou una flecha. Había llevado al animal en sus hom­
bros, hasta el momento en que se detuvieron. En­
tonces, sus compañeros escogieron los pedazos que 
les parecían mejores, y se pusieron á comer la carne 
cruda, sin más preparativos «ulinarios. Magua ftte el 
único que no tomó parte en aquella coiftida repug­
nante; permaneció sentado aparte, y parecía sumido 
en profundas reflexiones. 

Esta abstinencia, tan notable en un indio, atrajo 
la atención del mayor. Elste se persuadió de que el 
Hurón deliberaba sobre los medios que debiaetopléar 
par* eludir la vigilancia de sus compañeros, y con^ 
seguir la» recompensas que áe le habían prometido.' 


